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Oración inicial: 

 

Salve, custodio del Redentor 

y esposo de la Virgen María. 

A ti Dios confió a su Hijo, 

en ti María depositó su confianza, 

contigo Cristo se forjó como hombre. 

Oh, bienaventurado José, 

muéstrate padre también a nosotros 

y guíanos en el camino de la vida. 

Concédenos gracia, misericordia y valentía, 

y defiéndenos de todo mal. Amén. 
 

Papa Francisco, Patris Corde 



 

 

 

1. OBJETIVO: 

Que todo hombre que opte por abrazar este vínculo biológico o social de la 

paternidad, vea en San José un modelo a seguir en sus virtudes. 

 

2. ILUMINACIÓN: 

a) TEXTO BÍBLICO: DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO (1,18-25). 

Cristo vino al mundo de la siguiente manera: Estando María, su madre, 

desposada con José, y antes de que vivieran juntos, sucedió que ella, por obra del 

Espíritu Santo, estaba esperando un hijo. José, su esposo, que era hombre justo, 

no queriendo ponerla en evidencia, pensó dejarla en secreto. Mientras pensaba en 

estas cosas, un ángel del Señor le dijo en sueños: “José, hijo de David, no dudes 

en recibir en tu casa a María, tu esposa, porque ella ha concebido por obra del 

Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y tú le pondrás el nombre de Jesús, porque él 

salvará a su pueblo de sus pecados”. 

Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que había dicho el Señor por 

boca del profeta Isaías: He aquí que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, a quien 

pondrán el nombre de Emmanuel, que quiere decir Dios-con-nosotros. 

Cuando José despertó de aquel sueño, hizo lo que le había mandado el ángel 

del Señor y recibió a su esposa. y sin que él hubiera tenido relaciones con ella, 

María dio a luz un hijo y él le puso por nombre Jesús.  

Palabra del Señor.  

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

O bien:  

 

  DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO (2, 13-14). 

Después de que los magos partieron de Belén, el ángel del Señor se le 

apareció en sueños a José y le dijo: "Levántate, toma al niño y a su madre, y huye 

a Egipto. Quédate allá hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño 

para matarlo". 

José se levantó y esa misma noche tomó al niño y a su madre y partió para 

Egipto. 

Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

 

 

 

 



 

 

b) MAGISTERIO DE LA IGLESIA:  

 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA:  

Los misterios de la vida oculta de Jesús:  

532 Con la sumisión a su madre, y a su padre legal, Jesús cumple con 

perfección el cuarto mandamiento. Es la imagen temporal de su obediencia filial a 

su Padre celestial. La sumisión cotidiana de Jesús a José y a María anunciaba y 

anticipaba la sumisión del Jueves Santo: “No se haga mi voluntad…”. La obediencia 

de Cristo en lo cotidiano de la vida oculta inauguraba ya la obra de restauración de 

lo que la desobediencia de Adán había destruido. 

 

3. REFLEXIONEMOS: 

El pasaje de Mateo  1, 18-25 nos presenta el conflicto emocional de José, la intervención 

divina a través de un ángel y el cumplimiento de las profecías, revelando que el embarazo 

de María es obra del Espíritu Santo y parte del plan de salvación. 

 

•  La obediencia radical: La decisión de José requirió una fe inmensa. En su época, 

la situación podría haberle costado su reputación y su posición social. Su actitud nos 

enseña a obedecer a Dios incluso cuando los planes escapan a nuestra comprensión 

o desafían las expectativas del entorno. 
•  El perdón y la gracia por encima de la ley: José optó por la misericordia antes 

que por el juicio. Nos invita a dejar de lado la dureza de corazón y buscar soluciones 

que traigan sanidad y reconciliación. 
•  "Dios con nosotros": El nombre Emanuel es el corazón del pasaje. Recuerda que 

Dios no es una figura distante, sino una presencia real y constante en medio de las 

incertidumbres y dificultades cotidianas. 

 

En el pasaje de Mateo 2, 13-14  esta lectura deja lecciones fundamentales sobre 

la protección, la obediencia y la providencia de Dios. Tales como: 

 

• Valentía y acción oportuna: José no cuestiona el mandato. Ante una 

amenaza inminente, actúa con prontitud, tomando a su familia y partiendo de 

noche. Enseña que proteger a quienes amamos requiere decisión y esfuerzo. 

• La vulnerabilidad de Dios: Dios no se manifiesta exento de los peligros 

humanos. El Creador se hizo vulnerable, experimentando el exilio y la 

persecución desde su nacimiento. 

• Confianza en la adversidad: Aunque la huida y el exilio representan 

momentos de gran incertidumbre y temor, reflejan que Dios siempre abre un 

camino para el cuidado de los suyos 

 

En la Carta Apostólica Patris Corde, del Papa Francisco, destaca que San 

José estuvo "siempre dispuesto a hacer la voluntad de Dios manifestada en su ley 



 

 

y a través de los cuatro sueños que tuvo". Subraya también que "tuvo la valentía de 

asumir la paternidad legal de Jesús, a quien dio el nombre que le reveló el ángel". 

Recuerda que "para proteger a Jesús de Herodes, permaneció en Egipto como 

extranjero. De regreso en su tierra, vivió de manera oculta en el pequeño y 

desconocido pueblo de Nazaret, en Galilea, lejos de Belén, su ciudad de origen, y 

de Jerusalén, donde estaba el templo". 

"Después de María, Madre de Dios, ningún santo ocupa tanto espacio en el 

Magisterio pontificio como José, su esposo", hace hincapié el Santo Padre. 

El Papa Francisco ofrece en su Carta Apostólica Patris Corde una reflexión 

sobre San José como padre amado, padre en la ternura, padre en la obediencia, 

padre en la acogida, padre de la valentía creativa, padre trabajador y padre en la 

sombra:  

 

• Padre amado: El papa Francisco subraya que "la grandeza de San José 

consiste en el hecho de que fue el esposo de María y el padre de Jesús". 

"Por su papel en la historia de la salvación, San José es un padre que 

siempre ha sido amado por el pueblo cristiano". También recuerda que "como 

descendiente de David, de cuya raíz debía brotar Jesús según la promesa 

hecha a David por el profeta Natán, y como esposo de María de Nazaret, san 

José es la pieza que une el Antiguo y el Nuevo Testamento". 

• Padre de la ternura: Según enseña el papa Francisco: "Jesús vio la ternura 

de Dios en José". "José nos enseña que tener fe en Dios incluye además 

creer que Él, puede actuar incluso a través de nuestros miedos, de nuestras 

fragilidades, de nuestra debilidad. Y nos enseña que, en medio de las 

tormentas de la vida, no debemos tener miedo de ceder a Dios el timón de 

nuestra barca. A veces, nosotros quisiéramos tener todo bajo control, pero Él 

tiene siempre una mirada más amplia". 

• Padre de la obediencia: El Papa señala que "así como Dios hizo con María 

cuando le manifestó su plan de salvación, también a José le reveló sus 

designios y lo hizo a través de sueños que, en la Biblia, como en todos los 

pueblos antiguos, eran considerados uno de los medios por los que Dios 

manifestaba su voluntad". 

"José estaba muy angustiado por el embarazo incomprensible de María", 

recuerda el Obispo de Roma, pero "con la obediencia superó su drama y 

salvó a María". 

Tras huir a Egipto para salvar a la Sagrada Familia de la maldad de Herodes, 

"José esperó con confianza y paciencia el aviso prometido por el ángel para 

regresar a su país". 

"Y cuando en un tercer sueño el mensajero divino, después de haberle 

informado que los que intentaban matar al niño habían muerto, le ordenó que 



 

 

se levantara, que tomase consigo al niño y a su madre y que volviera a la 

tierra de Israel, él una vez más obedeció sin vacilar". 

De esa manera, "en la vida oculta de Nazaret, bajo la guía de José, Jesús 

aprendió a hacer la voluntad del Padre". 

• Padre en la acogida: "José acogió a María sin poner condiciones previas", 

afirma el Pontífice. "Confió en las palabras del ángel". "José deja de lado sus 

razonamientos para dar paso a lo que acontece y, por más misterioso que le 

parezca, lo acoge, asume la responsabilidad y se reconcilia con su propia 

historia". 

En ese sentido, "la acogida de José nos invita a acoger a los demás, sin 

exclusiones, tal como son, con preferencia por los débiles, porque Dios elige 

lo que es débil". 

• Padre de la valentía creativa: La valentía creativa, explica el papa 

Francisco, "surge especialmente cuando encontramos dificultades. De 

hecho, cuando nos enfrentamos a un problema podemos detenernos y 

bajarlos brazos, o podemos ingeniárnoslas de alguna manera. A veces las 

dificultades son precisamente las que sacan a relucir recursos en cada uno 

de nosotros que ni siquiera pensábamos tener". 

Por eso, aunque "el Evangelio no da ninguna información sobre el tiempo en 

que María, José y el Niño permanecieron en Egipto. Sin embargo, lo que es 

cierto es que habrán tenido necesidad de comer, de encontrar una casa, un 

trabajo". 

"No hace falta mucha imaginación para llenar el silencio del Evangelio a este 

respecto. La Sagrada Familia tuvo que afrontar problemas concretos como 

todas las demás familias, como muchos de nuestros hermanos y hermanas 

migrantes que incluso hoy arriesgan sus vidas, forzados por las adversidades 

y el hambre". 

"A este respecto, creo que San José sea realmente un santo patrono especial 

para todos aquellos que tienen que dejar su tierra a causa de la guerra, el 

odio, la persecución y la miseria". 

• Padre trabajador: Hay un aspecto de San José que tradicionalmente se ha 

destacado, y es "su relación con el trabajo". "San José era un carpintero que 

trabajaba honestamente para asegurar el sustento de su familia. De él, Jesús 

aprendió el valor, la dignidad y la alegría de lo que significa comer el pan que 

es fruto del propio trabajo". 

Esa identificación de San José con el trabajo digno se hace hoy más 

necesaria que nunca: "En nuestra época actual, en la que el trabajo parece 

haber vuelto a representar una urgente cuestión social y el desempleo 

alcanza a veces niveles impresionantes, aun en aquellas naciones en las que 

durante décadas se ha experimentado un cierto bienestar, es necesario, con 



 

 

una conciencia renovada, comprender el significado del trabajo que da 

dignidad y del que nuestro santo es un patrono ejemplar". 

• Padre en la sombra: El Papa destaca que José es para Jesús "la sombra 

del Padre celestial en la tierra: lo auxilia, lo protege, no se aparta jamás de 

su lado para seguir sus pasos". "Nadie nace padre, sino que se hace. Y no 

se hace sólo por traer un hijo al mundo, sino por hacerse cargo de él 

responsablemente. Todas las veces que alguien asume la responsabilidad 

de la vida de otro, en cierto sentido ejercita la paternidad respecto a él". El 

papa Francisco explica que "en la sociedad de nuestro tiempo, los niños a 

menudo parecen no tener. También la Iglesia de hoy en día necesita padres". 

En ese ámbito, el Papa recuerda otro apelativo que recibe José, el de 

"castísimo". "No es una indicación meramente afectiva, sino la síntesis de 

una actitud que expresa lo contrario a poseer. La castidad está en ser libres 

del afán de poseer en todos los ámbitos de la vida. Sólo cuando un amor es 

casto es un verdadero amor. El amor que quiere poseer, al final, siempre se 

vuelve peligroso, aprisiona, sofoca, hace infeliz". José "fue capaz de amar de 

una manera extraordinariamente libre. Nunca se puso en el centro. Supo 

cómo descentralizarse, para poner a María y a Jesús en el centro de su vida". 

 

4. ME COMPROMETO A: 

Emular a San José no significa ser perfectos, sino confiar en Dios y tener 

bien fundamentada nuestra fe.  

 

A continuación, te invitamos a definir compromisos 

 

 

 

 

 

Aspectos Me comprometo a: 

Para que como hombre valore la 

paternidad, como un don que Dios 

otorga: 

 

Para que como hombre revise mis 

valores y virtudes, y realice los 

cambios necesarios para imitar a 

San José:  

 

Para fomentar la dignificación del 

hombre como padre, dentro de la 

familia y la sociedad. 

 



 

 

Oración final. 

 

 

Oh, Glorioso Patriarca San José, 

estoy aquí, postrado de rodillas ante tu presencia, 

para pedirte tu protección. 

Desde ya te elijo como a mi padre, protector y guía. 

Bajo tu amparo pongo mi cuerpo y mi alma, propiedad, vida y salud. 

Acéptame como hijo tuyo. 

Cuídame de todos los peligros, asechanzas y lazos del enemigo. 

Asísteme en todo momento y ante todo en la hora de mi muerte. 

Amén 


